
Ga s i todos loa 
£ o b o í s t a s 
p u e d e n h a -

cer con f a c i l i d a d 
relativa una solda-
dura Manda, per» 
cuando se trata ¡de 
t r aba j a r e e plata 
— soJdaáara f á e r -
t e — pareden re-
traerse cea o e r t a timidez. Y es una 
lástáaa, paes feay infinidad de t raba-
jifces qoe quedarían mucho mejor y 
más solutas sí en ellos se usara la 
pista en ves de «na soldadura co-
mún. 

Se trata de una habilidad que no 
es, en modo alguno, de difícil adqui-
sición, y que bien merece el poco tiem-
po necesario para dominarla. Pa ra 
un joyero o un platero es un punto 
de vital importancia, y cualquier af i -
cionado a las manuaíidades que lle-
gue a dominarla, puede asegurarse 
una buena entrada mediante su prác-
tica. -

Para t raba ja r en esta soldadura no 
, se necesita un taller especial, bastan-

do, si se t ra ta cíe trabajos de poco 
tamaño, con una mesa común; para 
trabajos mayores es necesario tener 
acceso a un pica de g;as. Las herra-
mientas y los materiales son pocos y 
sencillos, y su precio es acomodado. 

Si se intenta usar una mesa, será 
conveniente usa3' un cartón para pro-
tegerla, t rabajando sobre él, a no ser 
que se t ra te de un mueble viejo que 
pueda dedicarse especialmente a este 
fin. Como superficie de trabajo, bas-
ta rá un espacio de 65 era a 75 cm de 
largo y de unos 45 cm de ancho. 

La fuente de calor, para "empezar, 
puede ser una sencilla lámpara a al-
cohol, como la ilustrada en la fíg. 1, 
que se usa con alcohol de quemar y 
-que produce una llama de tempera-
tu ra bastante alta para buena varie-
dad de trabajos. En realidad, los jo-
yeros de profesión r a í a vez usan otra 
cosa. 

El calor necesario es bastante ma-
yor que el que se aplica en soldadu-
r a s comunes, de modo que para po-
der aumentar el que rinde la-níámpa-
ra, que no sería suficiente si se usara 
sola, hay que disponer de un se re te . 
Es un mcdelo sencillo, de bronce, de 
unos 28 cm de larg»^, que puede con-
seguirse en cualquier ferretería. Ver 
fig. 2. También se necesita un blo-
que de carbón de leña o de piedra 
pómez, de 10 a 15 cm cuadrados de 
-superficie y de 3 a 5 de altura, 
para sostener el t rabajo y también 
para ayudar a elevar el calor; un par 
de pinzas delicadas, uno o dos de ali-
cates y pingas eorta-ntes. I>a solda-
dura de plata se fabrica en hojitas 
delgadas y se compra en las ferrete-
rías. Si se puede tomar consejo sobre 
las distintas calidades de un platera 
•o ¿«yero de profesión, tas to mejor. 
A l adquirirla, pídase una que ge a de 
punto de fusión baja. 

El fundente usado con soldadura 
de plata es tórax común y puede 
usarse en terrones o en polv«. Si se 
usan terrones, que es más corrien-
te, se necesitará tsu»bi£n; un pedazo 
de pizarra de unos 7 u 8 cíji cuadra-
dos para hacer la mezcla, y esto com-
pleta la lista de materiales esenciales 
para el t rabajo en cuestión, de modo 
que ya estamos en condiciones de 
emprender la primera obra. 

• Supongamos que estamos hacien-do 
una cadena de plata y que para re-
forzarla debemos soldar algunas jun-
tas dé sus eslabones. La plata es el 
metal que con mayor facilidad ss t ra -
ba ja y se suelda, de modo que no ten-
dremos mayores complicaciones con' 
esta operación. 

Lo primero que hay que hacer es 
observar que las piezas que requieren 
soldadura estén p e r f e c t a m e n t e lim-
pias; es un punto muy importante 
del que depende mucho ti éxito ele 
la operación. Para la limpieza son 
muy prácticas unas cuantas limitas 
f inas como agujas, de distintas for-
mas, pero también podrá servir una 
navaja común de bolsillo. 

Cuando se hayan limpiado todas 
las partes que hay que t r aba ja r , no 
se las vuelva a tocar con las manos, 
pues la grasitud natural de la piel 
es más que suficiente para evitar que 

la soldadura corra 
al punta deseado. 
Es preciso adqui-
r i r ei -hábito de to-
mar todas las par-
tes p e q u e ñ a s oon 
l a s piazas delica-
das. Al p r i a c i j í i o 
podrá parecer mo-
lesto, al cabo 

de poco tiempo se convertirá e» «na 
segunda natura tesa, y se i» ha rá in-
conscientemente. 

Luego se prepara el fundente, para 
lo que se coloca un terrón éa 
sobre la pizarra, agregande wna dos 
gotas de agua, y se f ro ta salnee «Jias 
el terrón, hasta que se obtenga una 
solución cismosa delgada. Con las 
pinzas se cortan unos ped&e&es da 
soldadura, de apenas' un milímetro y 
medio cuadrado y se los pone en el 
fundente. 

Se pinta con el fundente la super-
ficie .del eslabón que se quiere soldar, 
y abriéndolo ligeramente con un cu-
chillo se coloca un pedacito de solda-
dura en la abertura, como indica la 
fig\ 3. Destaquemos de paso un punto 
muy importante: Todas las juntas a 
unirse con soldadura fuerte deben te-
ner sus paites adaptadas o unidas 
entre sí lo más estrechamente que 
sea posible, pues una vez debidamen-
te calentada la soldadura entrará en 
el espacio existente entre ellas, por 
diminuto que éste sea. Por este mé-
todo se consigue una unión mucho 
más fuerte que si se deja un espacio 
apreciable entre las partes a soldar. 

E] eslabón se coloca sobre el Ma-
que de piedra pómez a de carbón' de 



leña, y soplando con boca por el 
copíete se dm®e sobre éí 1* Bsma 
del mechero. Ver flg. 4. Al íwtbcí^ío 
se soar? emente, « n m e s t s n d o 
gradualmente la intensidad del soplo 
y, en consecuencia,, la del caior, hasta 
que la soldadura corra por la junta , 
HwtwemA en e¡-ue se d t j a r á ée aopiar. 

SI calor de la llama ¡«tecle a m a n -
tarse tapiando 'con mayor fuerza y 
también alterando la posieión del só-
plele con respecto a la Pama. La ilus-
trada wt la f. ig. 4 es la qae *|»ove-
ehahl» jsayw? temperatura de ía lla-
ma de ana lásapara a levan-
tsttKk» eJ se e»tra e» u».a zo-
na (te temperatura más ba ja , sufi-
eren te para t r a i j o s pequeños. 

P;wa usar eí copíete eo« éxito bay 
apreaáer a contraía? eí aliento, 

y emitirlo en espiraciones largas y 
uniformes y no e» espiraciones cor-
tas y bruscamente interrumpidas. Re-
cuéntese que nanea hay que "dirigir 

llama directamente sobre la solda-
dura, mientras no se haya calentado 
suficientemente la superficie "metáli-
ca que la rodea. Es muy interesante 
observar el desarrollo de todo 'eh pro-
ceso. 

La llama se aplica sneesívaiBerite a 
todos los lados del objete eit t r aba ja ; 
swxetefiíando gradualmenie- eí 
eí objeto y la soldadura H«garán al 
rojo blanco. Con un poco nsás ée tem-
pera tura se aproximará a la i¿cW-
ífeseeácia, punto en ei gíttal Ta¿ solda-
dura desaparece repentinanienfe*,; lo 
que significará qüe se - carrada "(hastia 

se ha-EeM.kasteí.yáV' 
U&jo satisfactoria y" fuerte. ^ 

SOLDADURA EN PLATA 

(Continuación de la pág. 473; 

Es, e» reaiklaáy Inter esant í »i m r> 
observar el na^^eítio en i a sol-
dadura t&iaa un aspecto basta cierto 
punto lunain-oso y t luego,, se desvanece. 

Mientras el objeto está aún calien-
te, se lo sumerge en on baño prepa-
rado con una par te fie ácido sulfúrico 
y Ifr » 12 de agoa, recordando que, al 
preparar esta solución^ el ácido se 
•vierte gota a gota en el agua, y que 
jamás se1 procederá a la inversa. 

Este baño áeido ayuda a eliminar 
las escamas duras que se forman du-
ran te eí ptrocedimiento de soldar y 
contribuye rnueho a limpiar la A i ó A 
ejecutada, mejorando también el co-
lor del metal. El objeto se deja en el 
baño solamente durante uno o dos 
minutos, lavándolo luego en agua lim-
pia y secándolo. 

Hecha . esta pequeña práctica, se 
podrá encarar algo un poquito más 
difíeíl. comes; ¡r-s hacer una costura en 
una pieza metálica, que, en el caso . 
que tomamos para ejemplo, será una 
virola de plata para im bastón. Se 
e©rfea el pedazo de plata de unos 13 r 
naíitmetro?; de ancho y del largo ne-! 
eesario para dar vaélta al- bastón. • 

Es conveniente hacer previamente^ 
una plantilla; (fe papel :¡jr -iK>rtai- tue.g'V.> 
el iwtaj^r -Se 1 liman los dos c o s t á i s ; 
se los éeeuadi a . y ..nívelñ peí fé^tá-
meaíe y se lo én^scá sobre vá-' >"* 
rilía áe madera redonda de diámetro 

apenas nsenor que el qne se <fe3?a parg 
la vireia terminada; pnes, de tál mo-
do, los costados de ésta se sobrepon-
drán User a mente y luego será posible 
unirlos canto a canto, aprovechando 
la eíastiewfcad del metal, sin que qiié-
de entre ellos ni la menor Iwz.-

Las puntas de la virola s*r sujetan 
eo» un pedaeito de alambf^ fina de 
hierro, para qcre ios costados ®o se 
separen cuando se caliente Ek pieza', 
Se" raspa el pedazo de carbón 4e leña 
— o de póroez: — para? feseer e» * ál 
una pequeña Opresión, en la que se 
deposita la virola v> luego¿ se aplica 
una pequeña eairtidati de fem^rate 
sobre la unión a realizarse. Se cortan 
unos pedaeitos de la soldadura de 
plata y se possem tres de ellos, más o 
menos» a lo largo de la aaió-n a rea-
lizar, después de haberlos baoa-á^en 
el fundente, como, se tizo en eá easo 
anterior. . <; • . .. •' 1 

. Mediante el uso de soplete se áp&ca 
calor muy suavemente; primer», para 
secar la humedad del fmulerjfcev y 
luego, algo más para eaieBtar. loB dos 
lados de la unión. Téngase etiiátulo 
de no calentar todavía ?a .^oláadtrra, 
pues se enrollaría y formaría mía 
bola ; ésta esr précísáinéBteT la causa 
por la cual este t r aba jo es más étfícil 
que el anterior. Si se tiene cuidado 
de ir calentando lentaiTáente: la solda-
dura has ta el rojo y alejo más. éata 
podrá correr con fliáctes y se a o j a r á 
en la junta. No- se soj^i'epasaesta-tem-
peratura, pues • «fl m¿taL. se SvMzfcría 
también. 1 • .;¡ , . 
-'••Dése í d r b a í » - y éomo 
antes, Kmpfcstíí̂ í» y tesferwBdte rf metal 
en la forma ya indicada. 


